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   Estoy sentada frente al escritorio de la lujosa suite presidencial del Hotel Humboldt, el espeso manto de la noche termina de caer sobre la ciudad y desde mi ventana solo alcanzo a ver un mosaico de luces que titilan como pequeñas luciérnagas. Desde hace más de una hora escribo una carta dirigida a mi esposo, el honorable Jim Lee, con la impecable caligrafía china que corresponde a una mujer de mi rango. Ayer cumplí 30 años y estoy lista para honrar la promesa que años atrás me hice a mí misma, a mamá y a Gerbasio. Mientras escribo las últimas líneas caigo en cuenta de la enorme responsabilidad que estoy a punto de asumir, un ligero temblor me recorre el cuerpo, cierro los ojos y me dejo llevar por lejanos recuerdos…

   Caracas 2.021. Año del Buey de Metal.

   Apenas amanece y el agradable aroma del café colado en manga que hace mamá me invita a aspirarlo. Me quedo hecha un ovillo en la cama disfrutando del familiar olor y esperando su consabido llamado:   ¡Orquídea levántate, que hay que subir a buscar los huevos para preparar el foo-young!, ¡Qué lástima!- me digo- ya ni puedo recordar el sabor de las arepas que tanto me gustaban, cuantas cosas más habré de olvidar. El estrindente canto de los gallos arriba en la platabanda aleja mis añoranzas, me apresuro a trepar al “gallinero vertical” antes que mamá pierda la paciencia y entre al cuarto a regañarme. A mis 8 años he aprendido que obedecer de inmediato es crucial para mi integridad física, pues la velocidad de los lanzamientos de alpargata de mi madre es superior a la agilidad de gato que poseo para esquivarlas. Soy de pies rápidos y muchas veces he logrado escabullirme, sobre todo cuando ella insiste en hacerme comer el enorme plato de “tallarines de arroz” que tanto detesto, pero escapar del alcance de sus misiles es algo más complicado. Entro en la cocina sosteniendo en mis manos la valiosa carga de huevos que dejo cuidadosamente sobre el mesón y corro a su lado a fundirme en un abrazo de buenos días, la piel de mi madre es suave como la seda de los Cheongsams de vibrantes colores que usan las chinas adineradas. Me aferro a su cuerpo tratando de retener el instante de afecto que me ofrece, me agrada sentirla tan cariñosa porque desde hace unos meses sonríe poco y se muestra distante. Parece como si se estuviera preparando para darme una dolorosa noticia, lo sé porque en las noches mientras estudiamos a la luz de la vela se me queda mirando con una tristeza infinita, yo finjo estar concentrada en los caracteres chinos que estoy aprendiendo a escribir y que se me reproducen en el papel como pequeñas arañitas, pero me doy cuenta que algo grave le sucede. A veces interrumpe sus labores y me relata historias que no alcanzo a comprender del todo pero que me atraen de forma inexplicable. Hace poco me dijo que nací el año del Dragón de Agua, lo que en el zodíaco oriental es considerado un honor, pues esa criatura mitológica es símbolo de riqueza, poder y nobleza. Según mamá, los niños dragones somos sabios y acogedores y somos augurio de que cosas buenas ocurrirán; esto último me tranquiliza porque quisiera borrar las preocupaciones que observo en su rostro. Me parece increíble estar pendiente de estas cosas tan ajenas a una niña, en lugar de distraerme jugando con las muñecas que desde un rincón del cuarto me miran con languidez. Mientras acarreo el agua para lavarme escucho el cascabeleo de la campanilla del Rickshaw de Gerbasio, hoy ha llegado más temprano que de costumbre. La primera vez que vino a casa para llevarme a la escuela me asusté al ver su cuerpo enjuto y fibroso al que parecía que le iban a explotar todas las venas. Espantada por la fantasmagórica visión que ofrecía aquel viejo tirando de la carretilla huí a toda prisa a esconderme al gallinero junto a las ponedoras y no salí de allí hasta que el pobre hombre se fue. Ahora las cosas han cambiado entre Gerbasio y yo y por nada del mundo me perdería de esos paseos diarios; él se ha convertido en mi maestro, es la llave que me abre las puertas de un pasado que no conocí pero que añoro cada vez más. Ya vestida bajo las escaleras de tres en tres y en un santiamén estoy encaramada en su carreta. En esta ciudad que hasta hace 5 años fue la capital de un país petrolero no queda ni un solo carro, jamás los llegué a conocer pues los sacaron de circulación poco después de que yo naciera; el buen Gerbasio es quien me cuenta todas esas cosas. Buenos días niña Orquídea ¿para donde quisiera ir hoy? – se voltea a preguntarme sin soltar la carretilla. - Le hago un gesto con la mano en la boca para que baje la voz, pues mamá podría escuchar nuestro secreto-. Llévame a dar una vuelta a los lugares de Caracas que más te gustaban antes de que “sucediera lo que sucedió” y cuéntame cómo éramos – le digo casi en susurros-. El Rickshaw se pone en movimiento y muy pronto comenzamos a avanzar a lo largo de la avenida Francisco de Miranda. Los transeúntes que se agolpan en las esquinas voltean sorprendidos al verme pasar, yo los ignoro, prefiero aventurarme y conocer cosas diferentes a encerrarme en esa oscura escuela comunal donde me hacen recitar aburridas consignas en un idioma extraño y de sonidos nasales. El bullicio de la calle me produce un efecto embriagador, un caleidoscopio de ventorrillos y tenderetes se agolpan a lo largo de la vía por donde una multitud camina sin rumbo fijo; los comerciantes chinos se ocupan en exhibir su variada mercancía, gritando sin pudor alguno para promocionar sus baratijas. Desde la butaca del Rickshaw puedo observar estrellas de mar disecadas, erizos, todo tipo de insectos listos para comer, patas de gallina fritas en aceite hirviendo, frutas y vegetales exóticos amontonados, patos laqueados que cuelgan de las ventanas de los negocios. También observo peces vivos, pollos, anguilas, ranas y cerdos. En un primer momento todo aquello me genera aversión pero a medida que transitamos me voy acostumbrando. Repentinamente Gerbasio se para en uno de los puestos a comprar algo, tome niña - me dice al volver - a esto lo llaman longan, pruébelo que le va a gustar- y me entrega un racimo de frutos pequeños y redondos con una cáscara fina que al retirarla ofrece una carne blanca y transparente con una semilla negra en el centro - ¡parece el ojo de un dragón!– exclamo al abrirlo. Luego sonrío para mis adentros y pienso, ésta es la señal que esperaba para convencerme de que soy una auténtica niña dragón. Seguimos nuestro camino dando tumbos por la calle polvorienta que en algunas partes conserva retazos de asfalto, hasta que llegamos a una plaza donde un gran obelisco se alza en el medio, el ruido y la alharaca han sido sustituidos por una serena calma. Gerbasio me ayuda a descender del vehículo y juntos caminamos hacia un banco de la plaza, desde donde puedo ver a un grupo de personas ejecutando una intrigante danza, sus cuerpos se mueven al compás del silencio, hay una secreta armonía en todo aquello que me seduce. Al ver mi expresión mi amigo sonríe con melancolía y me dice: En esta plaza desnuda donde ahora ves practicar el Tai-chi solían haber flores de capacho por doquier, todos los años en el mes de abril se instalaba una feria en la que los libros eran los protagonistas, la plaza se llenaba de músicos que nos deleitaban con sus conciertos al aire libre, los caraqueños solíamos ser felices aquí. Sé que apenas eres una niña pero veo que eres curiosa como lo fui yo. Hoy quiero contarte algo que quizás no entiendas del todo, pero estoy seguro que más adelante lo vas a comprender, pon mucha atención en lo que te voy a decir,- Miro fijamente a Gerbasio sin atreverme a emitir palabra - y mi amigo prosigue: los venezolanos creíamos que éramos un país rico, la paradoja es que mientras algunos países se hicieron ricos pensando que eran pobres, nosotros nos hicimos pobres pensando que éramos ricos. Venezuela era dueña de un recurso natural muy importante que es el petróleo, pero nuestra relación con él siempre fue muy extraña, nunca pudimos conectarnos con el petróleo, nunca lo vimos. Para ponértelo en palabras sencillas mi querida niña, es como si nuestro país hubiera sido una finca y el gobierno hubiera dicho lo siguiente: Ciudadanos de esta finca, ustedes pueden dedicarse a lo que quieran excepto a tres cosas que me reservo: La siembra de toda clase de hortalizas, el ordeño de las vacas y el turismo de aventura. Y tú le dices: señor Estado, déjeme ordeñar alguna de las vacas, usted me dice con cuanta leche me puedo quedar, con un cuartico, con medio litro, con lo que sea, usted decide. Y el Estado te dice tajantemente: -¡No puedes!- . Y tú vuelves a la carga y replicas, señor estado: Ordeñe usted todas las vacas pero ¿al menos podría dejarme procesar la leche y convertirla en queso?. Y el Estado te contesta: -¡ Aléjate de aquí mocosa! -. Finalmente te armas de valor y le insistes una vez más: Señor Estado está bien, acepto que no puedo participar en nada, pero a mí me parece que aquí hay un enorme potencial de desarrollo, al menos tome mi dinero e inviértalo. Y el Estado te responde airado: - ¡llévate tu dinero para otra parte! -.

   Esa misma fue nuestra historia con el petróleo mija, por eso y por muchas otras razones es que hoy estamos en un punto en el que a duras penas logramos reconocer quienes fuimos. Fíjate, ahora nos hemos convertido en este adefesio al que todos llaman “La China de antier”, esta suerte de parque temático que los chinos han montado a costa nuestra para recrear sus antiguas costumbres. Este es el tipo de cosas que suceden cuando una sociedad cae a merced de otra y créeme…la cosa se puede poner peor. Abro los ojos lo más que puedo al escuchar estas últimas palabras y se me hace un nudo en la garganta, quisiera quedarme aquí sentada hasta la noche comiendo longan y seguir escuchando a Gerbasio. Miro con desdén hacia el Obelisco y ya los misteriosos bailarines han desaparecido.

    
    ***

    ¡Riiing, riiiiiiing! Mis lejanos pensamientos se ven interrumpidos por el insistente sonido del intercomunicador, atiendo sin prisa…he trabajado toda una vida por este momento, ahora que ellos esperen por mí –me digo algo irritada-; del otro lado de la línea la voz de mi asistente me conmina a apresurarme, el comité del partido aguarda en la sala de conferencias del hotel para validar mi decisión. Todavía hoy después de tantos años preparación y ahora que conozco a los chinos como la palma de mi mano, me cuesta entender cómo pudimos ser tan ingenuos y permitir que una élite carente de la preparación requerida haya asumido la potestad de suscribir líneas de crédito impagables y acuerdos en materia energética y financiera plagados de cláusulas leoninas y absurdas. ¡Cómo pudieron entregar el país en bandeja de plata cegados por tanta codicia y poder!, ¡cuánta falta hicieron buenos asesores en ese momento que los persuadieran de que esa aventura iba a terminar mal!. Que nada bueno podía salir de negociar como dóciles corderos frente al inmenso tigre rojo que aún hoy a mediados del siglo XXI, mantiene alienada a la mitad de su población, “La otra China”. ¿Acaso podíamos esperar un tratamiento mejor para nosotros?. Lo único que obtuvimos de esta relación comercial mal llevada fue convertirnos en los conejillos de indias de un proyecto de involución sabiamente ejecutado, que en pocos años hizo retroceder a nuestra ya golpeada sociedad hasta mediados del siglo XIX ante la indiferencia del resto del mundo ¡una verguenza!. Ahora solo me queda enmendar los desaciertos cometidos por esa generación de incapaces - afortunadamente extinguida - y por los chinos. El destino me ha dado la oportunidad de desmontar este insólito parapeto al que hace 30 años les dio por llamar ”La China de Antier”, bodrio del que hasta los mismos chinos están hastiados y no saben cómo salir de él, pues desconocen las capacidades del pueblo venezolano. Ha sido un trabajo arduo, muchas horas de conversaciones y de propuestas para solventar los rudos efectos de este fracasado experimento que tanto dolor nos ha traído a todos. No pienso dejar escapar el chance, por vicisitudes del destino soy el vaso comunicante entre dos culturas ajenas que en estos largos años no han terminado de comprenderse. ¡Sé cómo tornar este juego suma de cero en un juego ganar-ganar!. Dedico unos últimos minutos a releer el texto y repasar el cúmulo de recomendaciones y garantías que exijo a los chinos para asumir la Primera Magistratura de la República, finalmente estampo mi firma. Mientras doblo cuidadosamente las hojas de papel de hilo desvío la vista hacia el suelo buscando  mis exquisitos lotos dorados, mis pensamientos se vuelven a posar en aquellos días de dolor físico y moral… 

    ***

    

    

    Caracas, 2.031. Año del Jabalí de Metal.

    

    Apenas puedo caminar unos cuantos pasos por el cuarto, con la elegancia requerida y sin perder el equilibrio, ya los pies no me duelen tanto porque mamá ha sido cuidadosa en la cura y limpieza diaria de los mismos, así como en el cambio del vendaje cada dos días. Ahora que tengo 18 años mis pies han alcanzado la perfección estética venerada por “el Partido”, son estrechos, puntiagudos, arqueados y de piel suave y perfumada como la flor de loto. Mis exquisitos “lotos dorados” de 7 centímetros han sido el salvoconducto que me ha permitido ascender hasta ocupar posiciones estratégicas en esta “sociedad nueva”. Ahora soy considerada un ícono y venerada por los chinos. Quien lo iba a decir, lo que yo veo como una deformidad hábilmente disimulada por mis delicados escarpines bordados, ellos lo ven como una obra de arte y un objeto del deseo. Mamá quien siempre ve el lado positivo a las cosas, me ha dicho que soy una joven afortunada, que mi bonita cara me abrirá muchas puertas pero que mi inteligencia y mis “pies de loto” me abrirán un mundo. No le ha faltado razón pues hoy estaré a la cabeza del “Festival de la Primavera”, un período de tres días lleno de celebraciones, alimentos especiales y fuegos artificiales. Mientras me preparo, no puedo evitar evocar una vez más el día en que me mostró el comunicado oficial que me obligaba a someterme al vendado de los pies. Es un doloroso recuerdo que he tratado de encerrar en lo más profundo de mí, pero es imposible, siempre sale a flote en el momento más inoportuno. Fue una tarde en que como de costumbre nos dedicábamos a repasar los últimos caracteres chinos aprendidos en la escuela comunal; repentinamente mamá cesó toda actividad y se me quedó mirando con una mezcla de ternura y tristeza, a diferencia de otras ocasiones, esta vez me extendió sus brazos en silencio. Al ver el gesto inesperado de mi madre solté cuidadosamente la pluma fuente y sin entender lo que ocurría pero intuyendo la gravedad del momento, me acerqué a ella para unirnos en un sentido abrazo, las palabras estaban de más, sabía que debía quedarme callada y esperar. Era como si mamá estuviera intentando traspasarme todas sus fuerzas en ese momento y al mismo tiempo luchara por liberarse de una angustia largamente reprimida. Cuando logró serenarse empezó a hablar sobre temas confusos mientras sostenía el papel que decidía mi destino con mano temblorosa. Lo que sí atiné a entenderle con claridad fue que los chinos habían decidido revivir sus viejos valores femeninos e instaurar el vendaje de pies en las niñas menores de 9 años para mantenernos sumisas, pues nos consideran una generación perdida.  –¡ellos saben que los venezolanos somos dóciles y nos acostumbramos a todo, hasta lo impensable!- recuerdo que sentenció con voz amarga mientras me volvía a abrazar y lloraba quedamente en mi hombro. A partir de ese momento mamá y yo nos unimos más que nunca y empezamos a pasar horas interminables elaborando las largas tiras de tela con las que me vendaría los pies. Yo le pedí que fueran azules para que al menos me recordaran el cielo que iba a dejar de ver por un buen tiempo. Mientras bordábamos los minúsculos escarpines que utilizaría en lugar de las cómodas alpargatas, ella me decía que estuviera tranquila y tuviera confianza en que todo iba a salir bien, porque a mi edad los huesos del pie son en gran parte agua, por lo que son fáciles de moldear. Un consuelo al que me aferre con todas mis fuerzas. Cuando llegó la fecha escogida para dar inicio a mis años de profundo dolor. Mamá le prendió una vela a la estatuita de la “señora de los pies pequeños” que tenemos en casa y le pidió su consentimiento para empezar con el vendado. Luego me lavó los pies y me cortó las uñas al máximo, a continuación cogió la punta de una de las vendas, me la puso sobre el empeine y la pasó por encima de mis 4 pequeños dedos que se doblaron hacia la planta. De allí pasó a envolverme el talón. Luego otra vuelta alrededor del tobillo para asegurar el amarrado. La idea era ir apretando poco a poco las vendas hasta conseguir que los dedos y el talón se tocaran, pero dejando libre el dedo gordo para que al andar me pudiera apoyar en él. Por último mamá cosió con fuertes puntadas los extremos de las vendas para que mi pie no se saliera. Luego repitió la operación con mi otro pie. Aún me estremezco al revivir la sinfonía de punzadas que recorrían sin compasión mis débiles pantorrillas una y otra vez. Ese día comprendí cuán lejos se puede llegar para doblegar la voluntad de los seres humanos y hacerles perder su propia identidad. Quería gritar pero el dolor lacerante ahogaba mi voz, mi cabeza trataba de buscar alguna explicación lógica a lo que me estaba sucediendo, pero la única respuesta que obtenía era el eco de la voz de mamá que retumbaba entre mis sienes y me repetía sin cesar:  ¡ellos saben que los venezolanos somos dóciles y nos acostumbramos a todo, hasta lo impensable!. Fue solo gracias a sus extremos cuidados que pude sobrevivir a la crueldad que se cometió sobre mi cuerpo, la mayoría de las niñas que al igual que yo sufrieron de esta tortura tuvieron menos suerte. Muchas perecieron a causa de las infecciones en sus pies y las que lograron sobrevivir quedaron confinadas en sus casas imposibilitadas de caminar. Los chinos simplemente se conformaron con repartir unos escuetos instructivos y que la gente se las arreglara como mejor pudiera. Doy infinitas gracias a mamá por haberse ocupado de conseguir la mayor información posible en la biblioteca de la UCV, su alma mater. Las cosas fueron sucediendo una detrás de la otra, como dirigidas por el hilo conductor de una voluntad omnipresente. Al día siguiente de que mamá me mostrara el “comunicado oficial del partido”, Gerbasio me entregó una carta y me hizo prometer que no la abriría hasta que mamá considerara que estaba preparada para entenderla. 

    Han pasado varios años desde el día que la pude abrir y aún hoy en día esa misiva me hace llorar cada vez que la leo, pero también me da fuerzas para soportar las molestias en los pies cuando camino y aprender cosas nuevas cada día. Ahora que veo todo en retrospectiva comprendo que mamá siempre estuvo al tanto de mis paseos con Gerbasio y de las tertulias en la plaza. Gracias a estos dos pilares en mi vida he llegado a adquirir vastos conocimientos sobre la cultura china, sobre nuestro propio gentilicio y principalmente sobre cómo recuperar la identidad que nos fue arrebatada. Ya empiezo a frecuentar los lugares de discusión e intercambio de ideas que aún sobreviven en la clandestinidad. Es una actividad riesgosa, pero vale la pena asumir el reto y contribuir al despertar de la aletargada conciencia social de los venezolanos, compartiendo mis privilegiados conocimientos entre quienes estén dispuestos a escuchar. Ahora me trasladan a todos lados en un elegante Palanquín, pues cada vez soy más comprendida y respetada. El inicio este camino que decidí seguir fue la carta que me escribió Gerbasio, la voy a leer una vez más antes de partir al Festival de la Primavera, porque es el talismán que me insufla todas las energías que requiero para seguir adelante: 

    Querida Orquídea: No me queda mucho tiempo de vida pues la precaria alimentación está minando mi salud, el alma se me ha descompuesto al ver en lo que nos hemos convertido; por eso hoy quiero contarte todo cuanto sé, eres inteligente y sabrás que hacer con lo que te voy a confiar. No siempre he sido un humilde conductor de Rickshaws y créeme que siento profundamente no haber podido decírtelo personalmente. Antes de que sobreviniera “la debacle” fui profesor de la facultad de economía de la UCV y durante años me encargué de formar a exitosos profesionales de los cuales me sentía muy orgulloso. Muchos de estos jóvenes trabajaron a mi lado tratando de enderezar el rumbo de este país. Juntos liderábamos un proyecto de avanzada conocido como “Imagina a Venezuela”, que tuvo gran impacto en nuestra sociedad y amenazó con desmontar los planes oscurantistas que nos tenía reservado “el invasor silencioso” y que nos encontramos padeciendo ahora. Al ver que nuestro proyecto ganaba cada vez más adeptos, la avasallante fuerza asiática que se apropió de todo cuanto quedaba en pie en el país a finales del 2016, se sintió amenazada y desencadenó una cruenta persecución en contra de nosotros. Todos mis colegas se vieron obligados a huir al extranjero para resguardar sus vidas, otros pasaron a la clandestinidad; en lo que a mí respecta, decidí encarar la situación con los chinos y “en premio a mi osadía” fui condenado a ejecutar trabajos forzados en los Campos de Arroz de Guárico, tras dos ruinosos años fui liberado por buena conducta. 

    Mi cuerpo quedó consumido por las penurias, pero ni mis valores ni mi vocación de enseñar pudieron ser quebrantados. Jamás voy a permitir que olvidemos quienes fuimos ni dejemos de imaginar un futuro mejor…porque un pueblo sin imaginación es un pueblo sin historia….Aunque te parezca imposible de creer, este maltratado e incomprendido país alguna vez estuvo en el estrellato mundial; desde el año 1950 hasta el año 1979, nuestro crecimiento anual era comparable e incluso superior al de países como Alemania Occidental, Suiza y Estados Unidos. ¡Éramos considerados un ejemplo a seguir!. Sin embargo, durante las tres décadas siguientes Venezuela cayó en picada y para el año 2012 apenas lográbamos superar a países como Haití. Al leer estas líneas imagino que te preguntarás ¿Qué pasó?, ¿qué explica ese salto abismal en un país que por 30 años ocupó posiciones estelares a nivel mundial ?. La respuesta es la siguiente: En este país siempre estuvimos más preocupados por saber qué pensaban los militares que por saber lo que pensaban los maestros y debo decirte que un buen maestro puede jugar un papel fundamental en la vida de una persona, puede cambiarla y hasta marcarla. La relación entre pobreza y educación es directa, jamás lo olvides…en la medida en que la gente esté mejor preparada las oportunidades para salir adelante en las situaciones de quiebre son mayores. Aquí se cometió el gran error de descuidar la formación de los venezolanos y mira en la penosa situación en que nos encontramos, no supimos enmendar nuestros errores a tiempo y lo estamos pagando con creces. El deterioro moral y la apatía hizo trizas nuestra autoestima, permitimos que gente malintencionada decidiera sobre nuestro destino; ese fue el comienzo del fin, esta gente se encargó de ejecutar una especie de suicidio colectivo acabando con todo lo bueno que alguna vez tuvimos y de lo que nos sentíamos orgullosos. Nuestras siembras, industrias, valores nacionales, creencias, ilusiones y deseos fueron arrasados. Se esparció el hambre y la muerte por doquier. Todo fue derrumbándose paulatinamente mientras los ciudadanos luchábamos por sobrevivir acomodándonos a la pesadilla lo mejor que podíamos. El plan era descabellado, una élite política quería paralizar el país y llevarlo a la quiebra, para dejarlo funcionando al mínimo de su capacidad por un período de 30 años. Una vez finalizado dicho plazo, las mentes maquiavélicas que movían las piezas de este infortunado engranaje consideraban que ya todos los venezolanos estaríamos agotados de tanto patalear y resignados a vivir en la pobreza extrema que nos fuere impuesta por mero capricho. Solo entonces podrían implantar con tranquilidad el modelo económico caduco y de postulados trasnochados que su peligrosa ignorancia les dictaba. Las cosas les salieron más o menos como las tenían previstas hasta el año 2012. El plan de deterioro y saqueo avanzaba a pasos agigantados cuando repentinamente el cabecilla del proceso enfermó y murió sin que nada se pudiera hacer. A partir de ese momento la anarquía empeoró y los secuaces del líder desaparecido arrasaron con lo poco que quedaba en pie, querían permanecer en el poder a como diera lugar pues sabían que tenían cuentas pendientes con la justicia. En su desesperación, terminaron por hipotecar el país a cambio de los inmensos préstamos de dinero que le hacían los chinos y que les permitían seguir comprando conciencias en el exterior. Pero todo esto se vino al traste cuando la industria petrolera terminó de colapsar producto de la inoperancia reinante y se vieron imposibilitados de seguir pagando la deuda monumental que mantenían con el “gigante asiático”. La cobra que por años habían venido alimentando creció inmensurablemente y devoró en un segundo al grupo de facinerosos que jugaba con el poder como quien lo hace con un arsenal de pólvora y un cerillo. El país cayó en un profundo letargo, en una especie de limbo. Fuimos literalmente desenchufados; ¿cómo podía ser de otra manera?,si al imbécil estado nunca le interesó hacer funcionar las instituciones y el débil nunca tuvo la posibilidad de imponer la ley. Al final todos quedamos asociados a un mismo destino: Ser pobres. Porque un estado que se desarrolla ante actores precarios termina siendo un pobre estado que tarde o temprano se ve obligado a venderse al mejor postor. Venezuela fue entregada a China y negociada como cualquier otra mercancía, lamentablemente sucedió lo que tenía que suceder, las señales eran inequívocas. Te voy a dar un consejo de vida que debes prometerme que vas a cumplir querida niña, estudia con ahínco las costumbres chinas, hazlas tuyas pero sin abandonar tu propia cultura, trata de comprender su manera de pensar, sus valores e ideales, mézclate con ellos y hazte sentir. No evadas el problema que tenemos encima, afróntalo y saca de él los mejores frutos. Por nada del mundo aceptes que los chinos te hagan lo mismo que nuestros anteriores gobernantes nos hicieron con el petróleo y que te expliqué aquel día en la plaza. Ahora el petróleo ha dejado de ser la prioridad y el capital humano ha pasado a ser lo más importante. La desconexión sería la peor decisión que podrías adoptar frente a lo que te tocará vivir en los próximos años. Si cumples al pie de la letra mis enseñanzas y no sucumbes ante las cosas absurdas que te tocarán vivir lograrás llegar muy lejos, me lo dice el fiero dragón que mora en tu interior. Tu amigo por siempre…Gerbasio

    Mi inocencia se fue quebrando a medida que lo hacían los huesos del puente de mis pies, mas no mi voluntad. El dolor es inevitable, pero el sufrimiento es una decisión. Después de leer esta carta decidí escoger el camino de ser útil y abrirle los ojos a los demás, porque la sensación de ayudar es el mayor bálsamo del cuerpo y del espíritu. 

    ***

    Debo irme, ¡se me está haciendo tarde!, pero antes debo remozar mi cara con unos leves toques de polvo de arroz, quiero que todos me vean impecable….el intercomunicador vuelve a sonar… riiiiing, riiiiing ¡dios mío, los chinos son muy impacientes! Lo irónico de todo esto es que esa misma impaciencia fue lo que me cautivó del honorable Jim Lee aquella tarde en la plaza del Obelisco, los recuerdos no quieren abandonarme en esta hora decisiva…

    ***

    Caracas. Año 2038. Año del Caballo de Tierra.

    Un insistente murmullo se apodera de toda la plaza mientras me preparo para realizar una nueva sesión de “Imaginismo”. Todos quieren hablar a la vez, hay mucha tensión en el ambiente, debe ser por el calor abrasante que hace que hasta las chicharras prendidas de los árboles chillen hasta explotar. Desde la precaria tarima instalada en el ala norte de la plaza puedo divisar una hilera de Palanquines parados al lado del gran Obelisco. Parecieran ser de uso oficial, trago grueso, sé que esperar de estas visitas inoportunas, miro mis pies y apelo a su poder de seducción. Mientras desciendo cuidadosamente de la tarima apoyada en mis ayudantes veo acercarse un hombre esbelto, de rasgos orientales finamente modelados y vestido con un impecable traje occidental que lo hace destacar del resto de sus acompañantes, un puñado de chinos uniformados con trajes grises estilo Mao - los inconfundibles gendarmes “del partido” - pienso. La presencia de estos hombres en la plaza me acelera las pulsaciones y me seca la boca, pero de inmediato invoco un pensamiento positivo que alivie mi zozobra. Camino con la máxima velocidad que me permiten mis diminutos pies, tratando de dominar el miedo que por instantes me invade en oleadas. Sé que los chinos al igual que los caballos pueden oler el temor, así que debo cancelarlo de mi mente a como dé lugar. Estando a pocos metros de llegar al encuentro de la temible comitiva, uno de mis asesores me notifica al oído que el funcionario elegantemente trajeado es el honorable Jim Lee, jefe del “Partido”. Las piernas me comienzan a temblar y cuando menos lo espero los exquisitos “lotos dorados” que tantas oportunidades me han abierto deciden jugarme una mala pasada, doy un traspié y pierdo el equilibrio. En un abrir y cerrar de ojos me encuentro en brazos de un completo desconocido, puedo leer el asombro en los rostros de la inmensa comitiva que lo acompaña y en el mío propio. ¿Por qué me tenía que suceder algo así…?. Ahora que he roto el protocolo y  lo tengo tan cerca de mí debo aceptar que es un hombre guapo. Sin embargo, sus rasgos orientales parecen mezclados con los colores de esta tierra…no podría aseverar que sea cien por ciento chino, su pelo, su nariz ligeramente aguileña, sus dientes perfectamente alineados me dicen otra cosa….más bien concluiría que es un hermoso mestizo. El honorable Jim Lee sonríe algo divertido por mi torpeza y de inmediato hace una breve  inclinación de cabeza a modo de presentación, deteniendo la mirada unos segundos sobre mis pies. Yo me siento algo intimidada pues sé perfectamente el efecto sublime que unos exquisitos “lotos dorados” como los míos producen sobre los hombres más finos y cultivados del partido. Apenas he tenido tiempo de recobrar la compostura cuando el honorable Jim Lee me invita a sentarnos en uno de los bancos. Caminamos lentamente mientras inicia un interrogatorio educado pero vehemente sobre mis presuntas actividades, lo quiere saber todo de principio a fin y eso me preocupa. Está sumamente intrigado con lo que yo hago en esta plaza, pues de un tiempo para acá ha venido siendo informado de que se están operando cambios importantes en la actitud de la gente. Al principio de la conversación pensé que correría la misma suerte que mi amigo Gerbasio y terminaría confinada en los campos de arroz de Guárico. Sin embargo, a medida que Jim y yo hablamos noto un brillo especial en su mirada y un genuino interés. El sexto sentido me dice que debo hablarle con sinceridad del movimiento que estoy dirigiendo desde hace años, decido arriesgarme y le cuento que soy la cabeza visible de un movimiento conocido como “Imaginismo”, basado en el asombroso poder de la mente colectiva. Le confieso que toda esta actividad forma parte de la promesa que le hice a Gerbasio de continuar con el proyecto “Imagina a Venezuela”, truncado por los mismos chinos 25 años atrás, cuando recién habían adquirido el país y sospechaban de todo y de todos. -Yo lo rescaté del olvido y lo renové –le digo con orgullo al honorable Jim Lee. Ahora corren otros tiempos y quizá todos estamos  más preparados para asimilarlo. Ustedes los chinos y nosotros los venezolanos sabemos cuánto hemos perdido por la incapacidad de poder imaginar a este país - remato al final-. Él me mira sin apenas hacer parpadear sus rasgados ojos, mientras le sigo contando sobre mi actividad diaria en la plaza. De cómo ejercito a la gente a cambiar su pensamiento, a salir de su rutina, de su tiempo. - De este tiempo que no nos corresponde y nos ha sido creado artificialmente por el mero capricho de ustedes y de quienes los precedieron a ustedes… ¡los venezolanos estamos realmente hartos y queremos progresar a como dé lugar! –le recrimino a punto de estallar en llanto. 

    El honorable Jim Lee me permite desahogarme y al cabo de unos interminables segundos lo escucho decir con voz suave -Todo puede cambiar honorable Orquídea, si ustedes se lo proponen y deciden dejar atrás los atavismos-. ¡Eso trato de hacer día a día! –replico agotada - Induzco a la gente de mi pueblo a imaginar situaciones deseadas. He explicado hasta el cansancio que el cerebro no tiene ojos, ni manera de saber si lo que pensamos, soñamos o imaginamos está sucediendo de verdad o no, por lo que podemos adelantarnos y crear el país que deseamos. Le he dicho a mis seguidores que si el pensamiento de lo que queremos es bien claro y definido, lo atraeremos con toda seguridad. Me he dado cuenta que en estas sesiones las voces ancianas son las que tienen los sueños más progresistas, las ideas más avanzadas – continúo diciéndole sin dejarlo hablar. - Porque a diferencia de los más jóvenes, ellos si conocieron lo que fue el país en el siglo pasado, cuando según me han contado, iba directamente encaminado al desarrollo. Los jóvenes sin embargo hacemos lo mejor que podemos, nos apalancamos en estos sueños y con nuestra poderosa fuerza imaginativa hemos logrado apuntalar nuestros sueños hacia el infinito, como el obelisco de esta plaza. Debo irme, es hora de comenzar mi sesión de hoy – me interrumpo mientras veo con inquietud  hacia el  reloj de sol. ¿Puedo quedarme? - Me pregunta el honorable JimLee -. Al escuchar esta pregunta vuelven a recobrar vigencia en mi mente las últimas líneas de la carta de Gerbasio…“estudia con ahínco las costumbres chinas, hazlas tuyas pero sin abandonar tu propia cultura, trata de comprender su manera de pensar, sus valores e ideales, mézclate con ellos y hazte sentir”. El tiempo que usted quiera honorable señor- me escucho decirle – mientras me alejó con elegantes pasitos hacia la tarima…

    ***

    Han venido a buscarme al cuarto, afuera escucho voces, quizás tengan miedo de que decida echarme para atrás a último momento,  ahora que más me necesitan. No deberían temer, estoy perfectamente clara de que el momento histórico requiere de mi presencia y de mi guía.

    Esto lo entendí del todo durante la Ceremonia del Té a la que acudí como invitada principal, hace un par de años. El honorable Jim Lee y yo salíamos del elegante pabellón una vez concluido el ancestral rito cuando se me acercó el varón más anciano del grupo de notables que nos  acompañaba. Recuerdo haber ensayado una respetuosa inclinación de cabeza, tal y como me fue enseñado por mamá. El anciano apenas esperó a que terminara este gesto y procedió a darme un discurso ejemplar: Honorable Orquídea -comenzó por decirme en dialecto mandarín - quisiera aprovechar este momento para aclararle ciertas cosas importantes. Verá usted, aún cuando estas décadas han sido muy duras para su pueblo, nosotros sin embargo considerábamos que era indispensable hacerlos transitar por este marcado atraso para que terminaran de madurar como sociedad de una buena vez. Aunque le suene pedante, quizás ahora debería aceptar que ustedes “se cayeron del cocotero al Cadillac” y que jamás pasaron por la carreta. En cierta forma se saltaron un nivel evolutivo como sociedad – reflexionó mi interlocutor mientras yo escuchaba con atención. Al adquirir este país –prosiguió - nosotros, que tenemos unos cuantos milenios de experiencia más que ustedes, nos dimos cuenta de la inconsistencias que marcaban la autodestrucción de su sociedad, ¡y cómo iba a ser de otra manera, si aquí todo era un desastre!.Por muchos años vigilamos en silencio como se construían edificios sin cabillas, carreteras sin drenajes, cómo tenían niños sin poder mantenerlos, legislaban para no obedecer, mentían para obtener poder.

    Ustedes no estaban mentalmente preparados para manejar sus propias riquezas –sentenció el venerable anciano - eran demasiado frívolos. Al hacernos con su país decidimos aplicar nuestros propios correctivos, utilizando los elementos que nos eran familiares. Así el Rickshaw pasó a ser en cierta forma “la carreta” que ustedes necesitaban para evolucionar. El proceso hubiera sido más lento si no aparece usted y su eficiente equipo a poner en práctica las sesiones de “Imaginismo” a todo lo largo y ancho del país. Honorable dama –prosiguió el viejo- usted ha logrado hacer despertar a su gente. Nosotros sabemos reconocer las buenas ideas, copiarlas y hacerlas funcionar. “Acompáñenos, trabajemos juntos y saquemos adelante este país”. - Me dijo sonriendo en un precario español, con el acento cantarín que nunca abandona a los orientales -.Y volviendo a su dialecto natal concluyó diciendo: En nombre de los aquí presentes quiero pedirle perdón a su gente por el sufrimiento que les hemos ocasionado en todos estos años. Acepté las disculpas, como siempre lo he hecho cuando de conciliar se trata. Sin embargo, la  impotencia por el dolor sufrido en mis pies jamás me abandonará. Solo unas pocas palabras salieron de mi boca aquella tarde y fueron en impecable Mandarín: Honorable señor, en nombre de mi pueblo aprecio sus palabras y las considero el inicio de un proceso conjunto de reconstrucción y enmienda de este país. No obstante, como muestra de buena voluntad le solicito encarecidamente a usted, a mi honorable esposo y a todos los notables aquí presentes que ordenen la restitución inmediata del servicio eléctrico que por tantos años han mantenido suspendido y que jamás conocí. 

    No hubo palabras, solo un leve asentimiento por parte de todos los que me rodeaban. En aquel momento tuve la sensación de que las sabias reflexiones de Gerbasio flotaban en el ambiente y que los Chinos parecían conocerlas mejor que nadie.

     Son las 8 pm del 13 de junio del año 2.043, año del Jabalí de Metal. Tiempo de volver a la racionalidad y sensatez. Ya en el umbral de la puerta un pinchazo conocido me sacude, de inmediato caigo en cuenta de mi imperdonable olvido y fijo la mirada en el pequeño altar que me acompaña adondequiera que voy. Ignorando al séquito que espera afuera en el pasillo me acerco con delicados pasitos al rincón sagrado y prendo una velita, hago una profunda reverencia y con todas las fuerzas de mi alma, solicito permiso a mis antecesores para hacerlo diferente…
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